
Invasión de barigüí: la mosca
que  muerde  y  genera
preocupación en una región de
la Argentina
07/01/2026

El calor trajo consigo un problema inesperado en la provincia
de Buenos Aires: el barigüí, una pequeña “mosca negra” que
muerde a personas y animales, invadió en cantidades nunca
vistas la cuenca del río Salado y encendió la preocupación en
varias localidades como Junín y Bragado.

El  barigüí  resiste  a  los  repelentes  comunes,  muerde  con
pequeñas garras y puede provocar desde picazón intensa hasta
infecciones  si  la  herida  se  complica.  A  diferencia  del
mosquito, su ataque suele ser más agresivo y persistente.

En  diálogo  con  Telenoche,  el  entomólogo  Guillermo
Tarelli explicó que estos insectos “están permanentemente en
el ambiente”, pero que las lluvias intensas y el aumento del
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caudal de ríos y arroyos generan el escenario ideal para que
proliferen en grandes cantidades. “Cuando el agua confluye
hacia cursos de agua con buen caudal, bien oxigenados, ahí se
crían las larvas”, detalló. Zonas como Junín, señaló, padecen
este fenómeno desde hace más de dos décadas, especialmente en
años de crecidas importantes.

Uno de los lugares donde se puede encontrar el barigüí. (Foto:
Diario Democracia).
Aunque  popularmente  se  los  asocia  a  inundaciones,  Tarelli
aclaró que el problema no es el agua estancada, como ocurre
con los mosquitos, sino todo lo contrario: “El barigüí se
desarrolla  en  aguas  corrientes,  por  eso  es  tan  difícil
combatirlo”.

Esa  particularidad  vuelve  ineficaces  las  fumigaciones
tradicionales. “El combate es complejo porque las larvas están
en ríos con mucho caudal. El control del insecto adulto tiene
bajo impacto”, advirtió el especialista, que remarcó que hoy
la estrategia principal pasa por la prevención individual.

El barigüí muerde de una forma muy distinta al mosquito. “No
pincha: corta la piel y se alimenta de la sangre que brota”,



explicó  Tarelli.  Por  eso  se  los  denomina  telmófagos,  a
diferencia de los mosquitos, que succionan directamente de los
capilares. Esa mordedura deja una pequeña herida abierta, lo
que aumenta el riesgo de infección, sobre todo si la persona
se rasca.

“Lo primero es lavar la zona lo antes posible. Aplicar frío
ayuda, y lo más importante es no rascarse, porque uno mismo
puede introducir patógenos con las manos o las uñas”, señaló.
Aunque no transmite enfermedades, el barigüí puede provocar
reacciones alérgicas intensas, inflamación prolongada y mucho
prurito. Además, al morder inocula un anestésico, por lo que
muchas veces la molestia aparece horas después, cuando el daño
ya está hecho.

Frente a este escenario, los especialistas recomiendan usar
ropa  clara,  mangas  largas  y  prendas  sueltas,  evitar
actividades en zonas ribereñas -especialmente al amanecer y al
atardecer-  y  utilizar  repelentes  con  DEET  en  alta
concentración, aunque su eficacia es menor que contra los
mosquitos.
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